
ENTREVISTAS 
INSTITUCIONES Y PERSONAJES 

El Padre Lombardi y su cruzada 

para un mundo meJor 

Cuando en nuestros balbuc,eos filosóficos nos pr,eguntábamos 
si realmente ,era ,el nuestro el mejor de los mundos posibles, 
s,egún afim_ába el optimismo 1eibniziano, ,en él que existe ,el mí
nimum del mal neoe5¡ario para la persistencia indefinida del máxi
rnun del bien, no encontrábamos nunca la r,espuesta cat·egó:rica 
y con'vinoent·e, pues un importuno distingo nos mantenía tan 
alejados ,de la afirmación como de la negación. Diesde ,el )Unto de 
vista metafísico, nos inclinábamos a una aceptación potuit .ergo 
fecit 1S1egún iel razonamiento ,escotista, mas :el diario contraste 
de la vid,1 llüS impulsaba, desde un punto d·e vista moral, a man
tenernos akjados d.:; tal afirmación. 

Enfocad2. fa cuestión desde un ángulo sociológico, pr,escin
di,endo de los muchos planos que ,en el ancho campo de ·la espe
culación filosófica se interfiie11en sobre tal asunto, mirado ,el tema 
de !manera simplista pero en toda su vigorosa realidad, nos 
encontramos con que algo no funciona todo lo rectament,e que la 
justicia 1equitativa de n\uestra conciencia cristiana deseara. Nues
tra primera reacción ante el hecho es que este algo debiera me
jorarse, .pero ,en seguida surge el interrogant,e ¿ cómo ? 

La actual crisis del pensamiento humano, atomizado y dis
perso, 'falto de ui.n;a síntiesis base, alrededor de la cual pueda 
edificarsie con seguridad, no puede proporcionarnos una respuesta 
satisfactoria. Políticos y sociólogos se afanan en la búsqueda de 
fórmulas estabLes, dando a sus ,elaboraciones una pr,estancia 
retórica tal que se haoe _ difícil encontrar la verdad entre el fá
rrago cierta'ment,e sugestivo de frases brillantes. Y ,es g_ue, can
sado ya <le halagüeñas promesas, de tópicos, consignas, pala
bras tajantes, gestos ueatra1es, harto ya de redenciones tan esté
riles para los presuntos riedimidos como beneficiosas para los que 
se otorgaron título de :redentores, el mundo busca ansiosamente 
un poquito de sinceridad. 

Esta sinceridad, tal vez la cualidad más acusada que hemos 
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oll¡servado en 1el Padre Lombardi, es la que haoe mover las 
masas anlhela:ntes de oír algo tan nuevo y tain viejo como unas 
palabras de amor y confraternidad. Esta ansia de sinceridad 
nos ha movido a nosotros también a acercarnos al ilustre via j,ero 
convertido ,en cruzado de un mundo mejor. Lo hemos s,eguido a 
todas part,es ; hemos escuchado sus palabras a los obreros y a 
los intdectua1es, sus declaraciones ,en prensa y radio, pero no 
logramos la anhelada entrevista porque un sentimiento de caridad 
nos impedía robar al hombre los ,escasos minutos que podía de
dicar al desc¡mso. Por fin la noche del coloquio d e prensa ... 

-Temo, padr,e, que mis p11eguntas le parezcan innecesarias 
después de haber ,expuesto tan_ clara y profusamenre su doctrina. 

-Todo Lo que se pr,egunta por ansia de saber ·es necesario, 
hijo mío. 

- Pues vamos allá : En primer lugar, ¿ puede hablarse de 
crisis dectiva del pensamiento humano ? 

-En efocto; ,el ciclo histórico que va desde la grandiosa 
síntesis tomista hasta nuestros días podemos considerarlo ya ce
rrado; se abrió con ,el humanismo, llevando la supervaloración 
ele lo humano a un racionalismo que relegaba a Dios 'fuera 
del mundo; continuó con un idealismo que declaraba a Dios 
creación nuestra, y terminó con un materialismo. y un positivismo 
que sencillamente lo han negado. P,ero la plenitud arquitectónica 
del idealismo s·e ha deshecho como un sueño al despertar, la 
soberbia de un racionalismo satisfecho de sí está ya muy Lejos, 
hasta la más modesta seguridad de un materialismo teórico 
quizás no esté mant,enida hoy ni por un solo filósofo en todo el 
mundo. Se nota hoy como un vacío, una angustiosa sensación 
de crisis que aparece a nuestros ojos como una tremenda nece
sidad ,de Dios. I-fomos fracasado sin Dios y ahora Dios vuelve; 
a r,uestra g,eneración toca ,el glorioso cometido de volver a colo
car las piedras con orden sobre el suelo r•evuelto para que el edi
ficio se Levante otra vez pero con solidez bien distinta ' de antes. 

-Así, la solución de ,esta crisis ¿ para usted consistiría en la 
vuelta al pensamiento filosófico de la escolástica ? 

- Yo diría en la vuelta a una filosofía teísta pero con una 
síntesii, humano-divina que ha d e r,ehaoerse con los más elabora
dos conceptos de la reología antigua inje rtados profundamente 
e~1 .Los alientos del hombre ambientado por todos 1os adelantos 
de la ciencia moderna. Si se me permite expresarme así, diré que 
no somo,, simplemente teístas, no somos simplemente humanistas, 
lhemo= de ser teístas porque que:riemos ser humanistas. 

-¿ Es totalmente necesario un nuevo estado de cosas? 
-Un símbolo de ,esta necesidad puede e ncontrarse en el 

ter:rieno ,extr,emadaiment,e significativo de la filosofía, pues ahí 
sude manif.estarne antes que ,en cualquier otra actividad humana, 
y ya hemos visto cómo. 
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-¿ Puede interpretars,e el existencialismo como muestra de 
esa necesidad ? 

-Es índudab1e que 1a angustia existencialista de existentes 
desgarrados, singularizados, descentrados, se haoe la fórmula de 
ciertos .filósofos de actualidad. Pero ,en todos los campos de la 
actividad humana se nota una expresión s,emejante de quiebra; 
la ciencia se ha vuelto tímida y reacia a medida que sre ha 
acerrado al fondo de las cosas ; el arte se esfuerza para eludir 
el dl'.am:a de la realidad con tentativas raras y artificiosas; 1a 
sociología ve que sus esfuerzos terminan con el desgarro de los 
tejidos sociaLes; la política registra la derrota de los vencedo
res de ayer. De todo esto, del hecho de que nuestra generación 
está luchando entre la angustia de lo que ve caduco y la vaga 
esperanza de lo que ansía, deduzco yo esta necesidad. 

- Y dada la peculiar condición de la naturaleza humana, 
inclinada al mal por herencia del primer pecado ¿ no suena un 
poco a utopía eso del mundo nuevo ? 

-Realmente eón eJ. mismo material humano sería utópico 
preu.ender haoer un mundo ent,eramente nuevo ; Dios con su 
infinita sabiduría lo hizo así y todos estamos pendi,entes de su 
infinita misericordia. Pero nadí,e negará que cae dentro de las 
posibilidades humanas el hacer .nuestro mundo un poquito me
jor, porque Dios no dispuso que en ,el mundo prevaleciera la in
justicia y la iniquidad; precisamente uno de sus mandatos más 
concretos fué ,el dé que nos amáramos los unos a los otros, y lo 
que predicamos como base o cimi,ento del mundo mejor 1es ese 
sentimiento de confraternidad ante el cual desapar,eoen todos 
los odios y egoismos. Y si a los esfuerzos humanos, no por frá
giLes menos apreciables y proveéhosos, uriimos el indiscutibk y 
valiosí:simo apoyo de la Gracia divina, que en ningún momento 
ha de {?-ltarnos, veremos cómo pronto el mundo mejor puede 
ser una esplendorosa r-ealidad. Para esto bastaría con que todos 
y cada uno de los cristianos que hoy exist,en s-e amaran realmente 
con, el mismo amor con que Jesús nos amó. 

-¿ Cree posible la síntesis de las nuevas corrient·es de in
tervencionismo estatal con la defensa del libr,e albedrío personal, 
que propugna la Igliesia ? 

--Una cosa es ,el libn~ albedrío como poder de autodeter
minación y otra ,el individualismo ,exagerado, ,el personalismo por 
el quJe hottnhnes e instituciones sólo buscan robustecerse a sí 
mismos sin preocuparse del fr,ente común; el primero es .un de
r·echo 1Sa_grado, pero d seguri¡do ,es un gusano que va royendo 
las entrañas de la sociedad. Si me pregunta por el primero, 1e 
diré que no sólo ,es posible sino necesaria tal sínt,esis, pues las 
corrientes socialistas, infiltradas hoy en todos los estados mo
dernos, indudablemente amenazan con suprimir toda capacidad 
de opción y absorben, anulándola, toda iniciativa individual. 
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Ahora bien: ante esta dualidad, individualismo-socialismo, nos
otros propugna!ffios una coordinación; pero entiéndase bien 
que decimos ,coordinación y no sofocamiento ; que cada uno 
ofrezca a la causa común aquello que de su par~e y a su cuenta 
le dedica, pero que s,e disponga a compaginarlo mejor con la 
actividad de los demás. En definitiva tal armonía no ,es más que 
el reflejo del e spíritu que Jesús quiso dar a su Iglesia. 

-P,erdone que insista, pero descendiendo al teneno de las 
corrien'.ties social,es hoy en boga, ¿ está, pues, la solución en esa 
anisia de sincr,etismo conciliador quie pariece ser la tónica de los 
nuevos !estados cuando se ,esfuerzan ,en armonizar fórmulas tan 
antitéticas 'como revolución y tradición, individualismo y socia
li::mo, libertad dirigida ... ? 

-Si no la solución, no cab,e duda que ese sincretismo conci
liador puede repries,en:tar un buen camino. Como nueva ,expe
riencia social puede ser la bas,e o mejor dicho los cimientos del 
rr.undo mejor que propugnamos sobre los cua1es ha de volcarse 
el hormigón armado de un cristianismo aplicado soc1alment,e. 

- ¿ Ve pues en la ,ext,ensión del cristianismo y ,ein. la vuelta a 
la Ig1esia la premisa insoisliayab1e para la consecución de ese 
mundo mejor ? 

-Evident.emente, cualquiera que conozca ,el ,espíritu del 
cristianismo ve rá que los ,extremos, indivíduo y socialidad hu
n:an:a, están en ella perfectamente equilibrados. No parece que 
sea posible concebir una concordancia mayor que la concebida 
por el cristianismo verdadero, iel cual parece todo él plasmado 
en la consideración del individuo y de su destino personal, pero 
al ,i;nismo tiempo todo él en consid•eración de la col,ectividad. 
Compendio y símbolo de ,est,e doble aspecto es,encial cristiano es 
el :precepto que resume toda la ens,eñanza de Jesús: el amor . .. 

* * * 
... El amor! La verdadera confraternidad cristiana. La cha-

ritas. La sinceridad para consigo mismo y para los demás. La 
rencvación del pensamiento alrededor de una sola ve rdad teo
lógico-filosófica. Ri.enovación de arriba abajo con integración 
de todas las fo~rzas disponibles. Renovación también de abajo 
arriba, del propio individuo como factor social. Vuelta 'de los 
cristianos separados a la Ig1esia, pero auténtica regeneración 
de ,ese tibio sentimi,ento católico individual que tanto presume de 
lo que caneoe. Sinoeridad, amor ... El padre Lombardi . había 
desaparecido ·entre una o1eada de gente que se apretujaba por 
verle y pr,eguntar1e. En mis manos había dejado un libro titu
lado: Para un mundo me/or, y en mi ,espíritu una inquiietud: 
¿ Puedo haoer algo yo para cons,eguirlo ? 

M. DE GUZMAN. 


